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REMINISCENCIAS DIPLOMÁTICAS (1) 

LAS CONFERENCIAS DE ARICA 

Uon rC}¡lcioo, en lo posible completa, de las 
negociaciones tlil'lomáticns paf:l lIcg:u n la paz, nos 
oblign a volver n una época anterior a la ocupacion 
de Lima, queremos decir, a aquel tiempo en que 135 
fu er7-:\s de Chile. rlcspues de la b:ltalla del Alto de la 
Alianza i del asalto al ~lorro de .\rica, habian, puede 
decirse, destrozado para siempre la nlianza enemiga, 
obligando :1 los restos del ejército t-olivi300 a buscar 
rcrujia dentro de las {ronter:J.s de su pais, i al Gobier
go Jet Perú a reducir sus esfuerzos a la defensa de su 
capital amag.lu,\. 

Era lo. oC:\5ioo, como lo decia mas tarde el ~linistro 
de Rclncioncs Esteriorcs de Chile al Congreso N:1cio
na1, en que Ihl;,)bin cspcrnrsc que en los consejos del 
enemigo se Llcj:\'ic oir Lt voz de In prudencia i se hicic-

(1) Dc UII h\t~r~u"l .. \,I-ro r,tl~. J,,\lro.!~ ;'O"l. p"h:'eH.i ~I.~~or Javier \'i~1 
Solar, ex.:lo1\ui.tro ole CI"I~ c~ d P~r~. ufrc~om," 11',i a lu~,tr~. lc.:h·re! \.111 ca 
ptlllll!, quo 11I,1.o,'u,u •. 1 11 :¡¡~ '¡;~J~ 1 o.Ic u ,lut'r. 
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ra lugar a una paz que evitara mayores e inútiles 
sacrifIcios, de una i otra parte, i que consultara las exi
jencias fundaJas i lejitimas del vencedo!"», ya que 
ft;una aprcciacion tranquila i justa de la situacion res
pectiva de los belijerantes debia en buena lójica sus 
tentar esa opinion». 

En esos momentos i despues de insinuaciones amis
tosas de varios de hlS representantes diplomáticos de 
las naciones amigas acreditados en Chile, el Ministro 
de los Estados Unidos de América, Thomas A . Os
born, dirijió, con fecha S de octubre de 1880, una 
nota al Gobierno, ofreciendo la mediacion de su pais 
en el conflicto armado, bajo la forma de buenos ofi
cios i siempre que el PenJ. i Bolivia significaran porsu 
parte su aceptacion a esta idea . 

Las conferencias de los representantes de los tres 
paises en lucha, segun la referida nota i el acuerdo 
privado a que se habia llega Jo con la Cancillería chi
lena al respecto, tendrian lugar a bordo de una nave 
de guerra norte-americana en la bahía de Arica, cen 
presencia i con amistosa ayuda i asistencia de los re· 
presentantes Je los Estados Unidos ante los Gobier
nos belijera[ltcs~. 

La mediacion en !J. forma indicada, de buenos ofi · 
cio!', fué formalmente aceptada por la Cancillería 
chilena en nota de fecha 7 de octubre del mismo afio, 
dejandose en ella constancia, «para evitar duúns i 
ambigüedades, que esta aceptacion no envolvia la sus· 
pension de nuestras hostilidades/>. 

Dado este primer paso. pronto se supo que los re 
presentantes de los Estados Uniúos en el Peru i en 
Bolivia, Isaac P . Christancy iCarios Adams habian 
obtenido la aceptacion de los Gobiernos ante los cua 
les se hallaban acreditados, i el dia .2'2 de octubre de 
dicho aoo pudieron celebrar la primera conferencia 
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a bordo de la corbeta de guerra Lackawanna, en el 
puerto de Arica, los Plenipotenciarios de los tres pai
ses, que lo fuefon, por parte de Chile, los señores 
Eulojia _\ltamirano, José Francisco Vergara i Eusebio 
Lilto; por parte d{'l Peru., los señores Antonio Arenas 
i Aurelio García, i por parte de Bolivia, los señores 
Mariano Baptista i Juan Crisóstomo Carrillo, con la 
asistencia de los representantes norte~americanos án· 

tes citados_ 
Durante la conferencia i dando principio a eUa_ el 

señor Osborn dijo que creta ({ioutil en este momento 
enlfar :\ considerar el orijen de la mediacion pro
puesta ]Jor Jos Estados Unidos o la prioridad de su 
sujestion; que era mui grato constatar que la confe
rencia Cf<l un hecho consumado, patentizado por la 
presencia de los Excelentlsimos Plenipotenciarios que 
la componian i que era de esperar que iniciaran sus 
deliberaciones con el propósito sincero de conseguir 
el alto objeto para el cual habian sido convocados; 
que consideraba innecesario asegurar que el Gobierno 
i el pueblo de los Estados Unidos sentian un interes 
profundo por el bienestar de las tres naciones belije~ 
Jantes, i que no podia ser de otro modo, desde que 
los Estados Unidos imlUguraron en América el go· 
bierno republicano, siendo, por tanto, hasta cierto 
punto, rcsponsnble de la existencia de sus institucio-. 
ncs; que hilbiendo sido los primeros en reconocer la 
independencia de estas Republicas, no han dejado de 
seguir con atenta mirada, desde entónces hasta hoi, 
los e¡;fuen:os que han hecho para mantenerse a la 
altura Je los progreso::; de la civilizacion, regocijt\l1-
dose con sus (lJelolltos i prosperidad; que, como es 
sabido, las instituciones republicanas están hoi pues
lns :1 pru~ba ante 01 mundo, i tod:1S las naciones aqui 
rqlfesentadas tienen igmll ¡oteres en que se obtenga 
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de ella un éxito (eli1.; que, por tanto, es natural que 
deploren profundamente la existencia del estado ac
tual de guerra i que anhelen su terminacion; que éste 
es el sentimiento que ha inspirado la actitud asumi
da por el Gobierno de los Estados Unidos, el cual 
abriga la espemoza de que antes de cerrar sus sesio
nes esta conferencia. se pueda alcanzar una paz hon
rosa i duradera; que, sin duda, los Plenipotenciarios 
de las tres Repúblicas se hAllan penetrados de la 
verdadera posidon que ocupan los representantes 
americanos; que, no obstante, no consideran de mas 
advertir que se proponen no tomar parte alguna en la 
discusion de las cuestiones que se sometan a la con
ferencia, i que las bases bajo las cuales pueda cele 
brarse la paz, son materia de competencia exclusiva 
de los Plenipotenciarios; pero que, sin embargo, se 
hallan dispuestos i deseosos de ayudar a los negocia 
dores con su amistosa cooperacion) siempre que ella 
sea estimada como necesariaH, 

Estas palabms, llenas de sagacidad i circunspcccion 
diplomáticas, a la vel. que apropiadas para dar a la 
mediacion de los Estados Unidos su verdadero carác
ter, alejando toda intcrpretacion que pudiera halagar 
los sentimientos de hostiliJad con que alguno de los 
tres belijerantes habia imajinado encontrar en ella 
algo contrario a una estricta neutralidad, produjeron 
la mas satbfactoria impre!iion en los Plenipotencia
rios de Chile i debieron alejar de sus enemigos toda 
esperanza de que a aquel acto diplomático siguiera 
una intervencion o imposicion favorable a sus planes 
de resistencia al vencedor. 

Es importante dejllr nota de las palabras del rep re
sentante de los Estados Unidos en esta ocasion, por
que ellas son como la formula dara i comprensivn. 
de las ¡Jeas que 1" Cancillería norte-americana man-
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tll\'O en seguida dur:mte el curso de ia contienda, i 
que bien cstudindas en los hechos, no dan, a nuestro 
moJo de pensar, Illntcria:l I:lS críticas acerbas de 
que orllinariamentc han ~iJo oojcto para muchos de 
los homl:-rcs que entre nosOtros han escrito sobre el 
asunto. 

Dando forma a esl;\ apreciacíon, el Plenipotenciario 
de Chile don Eutojio .\ltamirnno, contestó al seilor 
Osbaro que, 'i('n su nombre i en el de sus colegas, se 
aprcsumba n cumplir el primer encargo dC' su Gobier· 
no, tnanifcstrtndo que lo~ nobles i d~sintcrl'sndos es
fUCfWS l1('ch05 ror los dignísimos representantes dt! 
los Est;ldos Unidos pflfn poner término a IOSS:lcrificios 
de la guerra. cmpeilaban la gr:ltituJ. del Gobiemo i 
del pueblo chilenos. i que', cualquiera que fuese el 
resultado tIC' la conferencia i aun cuanJo no se alcan
zara el acuerdo para llegar a la paz, Chile no desco· 
noceria neoca la magnituJ dd servicio: que se com 
placi:letl reconocer [a ex.actituJ de la obscn<acion del 
Excmo. scüor Osoorn. cuando p.lm comprobar el 
intcrl's con que la gran nacion d!.!l norte mira nuestro 
dcs!lrrnllo i prosperid.lJ, rccord.\b.l que ella babia 
sido la primera en reconocer nuestra indepenJencia>. 

Cumplidos. en sC'guiJa, los trúmites usuales en es· 
tos casos sobre los pn.h::edimientos n que !J.s confe
rencias se ajust:lI'ian, el scüor .\!tnmirrloo puso en 
manos de los Plenipotenciarios enemigos una minuta 
de las condiciones en que el Gobierno de Chile estaba 
dispuesto n propo:1cr i aceptar un tr.ltado de paz. 

"'Prima'l.-Cesion a Cllile d<.! los territorios Jel 
Perú i Bolivia que se estienJcn al sur de l~l quebraJa 
de Camarones ¡ al oeste Je la línen que en la corJi . 
lIern ole los Andes scpar:1 :11 Perú i Boli\'ia hasta la 
quebrada dc la Chac:\filla, i al o,::s1.:' talllbien dc' un,l 
línea que desde Este punto se proJllogmin hasta tocnr 
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en la frontcra arjentina, pasando por el centro del lago 
de Ascotan. 

'SegIlJld,I. -r.lgO a Chile por el Perú i Bolivia, so
lidariamentc, oe la suma de veinte millones de pesos, 
de los cuales cuatro millones dc pesos serán cubier .... 
tos al contado. 

(lTl'rco.'ra.-Dcvolucion de las propiedades de que 
l1an sido despojados bs empresas i ciudadanos chile
nos en el Perú i Bolivia. 

«Ctwrta.-Oc\'olucion Jel trasporte Rimac. 
'~Qf(iltt,I.-Abrogacion del trntado secreto ccl¡;)bra

do entre el Perú i Bolivia el ailo de 1873, dejando al 
mismo ticmpo sin erecto ni valor alguno las jestiones 
practicrlt!as pnra provocar una conrederacion entre am .... 
bas naciones. 

(lSest'l.-Retencion por parte de Chi le de los terri
torios de :">10quegun, Tacna i Arica, que ocupan lns 
nrmas chilen3!>, hast3 tanto se haya dado cumplimien 
to a las obligaciones a que se refieren. las condiciones 
anteriores. 

«Séttma.-:1bligacion de parte del Perú de no arti
l lar el puerto de Arica cuando le sea entregado, ni en 
ningun tiempo, i compromiso de que en lo sucesivo 
será puerto esclush'amente comercia!.» 

Los Plenipotenciarios acordaron reunirse de nuevo 
en una fecha próxima, que el Plenipotenciario del 
PerO. scl10r ,\rcnas indicaria por conducto del señor 
Osborn, una vez que se hubiera estudiado In minuta 
uc condiciones presentrlda por el sei'ior Altamirano. 

La segunJa de las conferencias tuvo lugar el veinti 
cinco de octubre del mismo año que la anteriori con 
la asistencia de todos los Plenipotenciarios de las tres 
Repúblicas 1:Ielijerantcs i la de los representantes de 
los Estldos Unidos, j en el!a se tomaron en considc
rncion las proposiciones de paz hechas por el Gobier-
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no de Chile en la reunian anterior, que fueron uná 
ninwmente desestimadas por los Plenipotenciarios 
de los paises aliados. 

En ella el Plenipotenciario del Peru, señor Arenas, 
declaró que las proposiciones de Chile le causaban pe
oo.-;a impresion, porcüanto cerraban las puertas a toda 
discusion, sobre tooo la primera de ellas, que con si
dcrab • .l como obstáculo insuperable a la consecucion 
de la paz, y:1 que la anexion territorial, como resul
tado de la guerra, era incompatible con la base tutelar 
de las instituciones republicanas que no podian conci
liarse con la iroplantacion de LIl principio peligroso en 
sumo graJo para la existencia de todas 1as Republicas 

sud-americanas. 
«Pasando, dijo. de estas consideraciones jeoerales, 

que se refieren a los intereses i al reposo de los Esta
dos de esta parte de la América, t:ntro a examinar la 
primera de las bases de paz formuladas por Chile. La 
Republica del Perú, por sus ideas dorninalltes, por 
sus principios que profesa i por los sentimientos que 
animan a todas sus clases sociales, es incapaz de coo
sentir en que se le despoje de una parte de su terri
torio, i ménos aun del que constituye en la actualidad 
la fuente principal de su riqueza. No desconozco que los 
Estados

l 
por carecer de un juez supremo que decida 

sus contiendas, regularmente las resuelven en los cam
pos ue batalla, exijiendo el veucedorque ha obtenido 
la victoria definitiva. el cual no existe en la presente 
guerra, que la parte vencida i sin medios 1,am conti
nuar resbtiendo. ceda a las pretensiones que motiva-
10n las hostiliJades. Et:l el Perú están arraigadas estas 
idcns en 1:1 conciencia pública. siendo a la vez las que 
prore:;:! j respeta la América republicana. Por esto 
creo que, dad:!:'. las actuales condiciones de los bclije
l"un tes, lllla paz q ut;": tu viera por base la des:11em bracion 
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territorial i el renacimiento del caduco derecho de 
conquista, seria una paz Imposiblu. Aunque los Ple
nipotenciarios peruanos la aceptaran i la ratificase su 
Gobierno, lo que no es permitido suponer, el senti~ 

miento nacional la rechazada i la continuacion de la 
guerra seria inevitable. Si se ini'iste en la primera 
base, presenLindola como condi..:ion indeclinable para 
llegar a un arreglo, la esperanza de la paz dehe per .. 
derse por completo, siendo as¡ esterilizados los esfuer
zos que se hacen actualmente i con la perspectiva de 
nuevas ¡desastrosas hostilid3dcs para los belijerantes. 
Los representantes del Perú deploradn este resultado, 
mas que como patriotas, como americanos i como 
amig05 sinceros de la humanidad, sin que nos sea im
putable culp3 alguna, porque, si fracasan las negocia. 
ciones, será por influjo de ciertas pasiones que se han 
inflamado para presentar como necesaria la prosecu
cion de una lucha de esterminio, cuyas consecuencias, 
si no se miden hoi, se sufrirán mañana . .. ,) 

li emos trascrito a la letra la parte principal del dis
curso del Plenipotenciario peruano, porque ella tiene 
la impor tancia de poner de manifiesto cuál era, en 
esa época, a pesar de los desastres que los ejércitos 
de la Alianza habian esperimentado en Pisagua, San 
Francisco, Tacna í Arica i que debían haberles hecho 
abandonar toda esperanza Je fortuna. el espíritu que 
do minaba en las rejiones oficiales de los paises ven
cidos en aquellos campos de batalla i que un senti· 
mentalismo, avivado por ilusiones impropias de su si· 
tuacion, alimentaba todavía. 

El lenguaje del señor .\renas no es, en efecto, otro 
que el que por ese tiempo empleaba todavía la prensa 
del Perú i Bolivia, basando argumentos contra el ven
cedor en teorías de un pretendiJo derecho públ ico 
continental, que condenaba todo cuanto era desfu'·o· 
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mblo n los paises vencidos, dejando nI vencedor soln
mente 1a. mui justa satisfnccion de haber m:mi[¿stado 
la superioridad de sus fll~fl.~S. o apel:lnJ.) n l-os se!!
timicntos n1truist:1~ de un nm(,!ri.;anis;n.o de declama
cion o de una soliJarh13d republic:lOa que los paises 
aliaJos habian roto en momentos d\! imprevisora 
locura, Sin medir las lójicas consecucncins que la gue
rra 1rn0 forzosamente siempre para los que libra!] n S'JS 
sangrientos fallos el sostenimiento de su causa . 

E! señor Altamirano, dice el acta de la conferencia. 
contestó ni señor Arenas, manifestando la ralOn de 
las cxijcncias del Gobierno d0 Chile en los siguien
tes términos: 

«!-oli Gobierno, dijo, crce que pMa dar a la paz estas 
condiciones, es indisrensable avanzar la linea de fron · 
tera. Así procura comrensar en parte los grandes sa
crificios que el país ha hecho i asegurar la paz del 
porvenir. Esta exijencia es para el Gobierno de Chile, 
para el pnis i para los Plenipotenciarios que hablan 
en este momento en su nombre , indeclinable. porque 
es justa. Los territorios que se estienden al sur de Ca .. 
marones deben en su tot:tlidad su desarrollo i su pro · 
greso actuales al trabajo chileno i al capital chileno. 
El desierto habia si jo fecundizado con el sudor Je los 
hombres de trabajo, :íntes de ser reg~dn con la san· 
gre de sus héroes. Retirar de Camarones la bandera 
i el poder de Chile, seria un abandono cobarde de 
millares de conciudadanos i reno\':.r, reagravándola . 
la antigua e insostenible situacion. 

«No se esplica cómo ha podido afirmar el Excelentí· 
sima sclior Arenas que esta pretcnslon de Chile choca 
con los principios aceptados i con las prácticas esta 
blecidas. La historia de todas las guerras modernas 
contradice a Su Excelencia, i en .r\mcrica los casos 
de rectificacion de fronteras son numerosos i pertenc .. 
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cen a la historia contemporánea. En la pretendida 
conqUlsta de Chile so lo hai una novedad , i es la de 
tratarse de territorios que, como lo decia hace un mo
mento, deben lo que son al esfuerzo i al trabajo chi
leno . 

«Lo repito una VOl mas, concluyó el Plenipoten
ciario ch ileno: Chilo no puede sacar su bandera de 
esos territorios. Los Plenipotenciarios chilenos no 
pueden suscribi r un pacto que eso ofreciera, i si lo 
suscribieran. el Gobierno i el pais le negaria su apro .. 
bacion.'» 

El Plenipotenciario de Bolivia señor Baptista pro
nunció en seguida un hermoso discurso, sosteniendo 
que el tratado secreto de alianza celebrado entre el 
Peru i Bolivia el año 1S73 i para el cual se habia pro
c~r:ldo tambien la aceptacion de la República Arjen
ti na, no habia tenido , como se juzgnba, po r objeto 
real una intencion de hostilidad contra Chile, sino, 
por el contrario, sentar prácticamente el principio his
tórico de la federacion i solidaridad políticu de los 
paises americanos, i se estendió en ¡ru'gas con~idera· 

cioces, de cadcter que podria cali ficarse de académico, 
sobre este tema, proponiendo a l fin la idea de que los 
territorios cuya anexion pretendia Chile quedara n en 
prenda en poder de ~ste, hasta que no se le pngaca 
por Ins Repub licas aliadas unn ip..demni7.acioll de gue· 
rra que le indemnizar:l de los gastos bélicos que habia 
hecho en la campaña. 

Natu ralmente esta insilluacion no fue nccptada 
por los Plenipotenciarios chilenos, quienes, despues 
d.: rdutar los concl!ptos del sOlior Baptista acerca de 
la nnturalezn i ohjcto de l t ra tado de ISH. insistieron 
i acentuaron sus exijiencias que, con el cad.cter de 
indeclinables, habi,l.Il sei'ialado para acc:tar la pa7.. 

El Plenipotenciario de l Perú propuso cntónccs, 
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como recurso de avenimiento. la idea rle someter al 
arbitroje de los Estarlos Unidos las difere:lcias existen
tes. que se prorlujeran en discusiones posteriores, re· 
conocicnrlo con ello el gran p<l.pel que a la República 
del Norte correspondia por <!su alta moralidad, su 
posidon en el continente i el espíritu de concordia 
que revela por igual a favor de todos I\iS paises belije

rantes aquí n·presentados". 
Los Plenipotencúlfios de Chile. señores Vergara i 

Lillo, rechazaron la proposicion de arbitraje como con· 
traria en :lbsoluto al derecho que asistla a Chile. des· 
pues de sus victorias sobre los aliados. para dictnr la 
paz, i 01 cU:lI, In naturaleza de la situacion en quU'los 
belijcrantcs se hallaban en esos momentos colocados, 
le impeJia renunciar en esas circunstancias, ya que 
tal renuncia importaría la de las ventajas que le daba 
la prosperidad. de los sucesos de una campaila que 10 

favorecia. 
E! seilor Lillo, desarrollando este tópico, agregó: 
«l~1 arbitraje despues rle la lucha no puedl:- ser una 

solucion accpt¡¡ble para Chile. ¿Qut! iria a pedir al 
árbitro? ¿Que estimase los s:lcrificios hechos por 
Chile en una guerra a que fué provocado? ¿Que pu~ 
siera el precio a la sangre de ~us hijos? ¿Que calcula~ 
se las indemnizaciones debidas a sus esfuerzos? ¿Que 
fuesc a rrcver todo lo que necesita en el porvenir 
par:l no encontrarse en la dolorosa situadon de tener 
otra vez que tomar las armas en defensa de su trnn
qUllidad i de sus derechos? Soluciones semej¡lOtes, 
despues de victorias costosas i sangrientas, solo pue
de i dobe dar13s la nacion que ha consumado con 
fortuna tan grandes sacrificios. 

",Se ha invocado por alguno de los Plenipotencia· 
rios de Bolivia la fraternidad americana, lo. nccesidad 
de no bacer figurar en la solucion de esta conticnda 
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anteceJentes que pUllieran establecer en d derecho 
público de estos pai!ól:s la idea de conquista. Como el 
que mas, ncepta i aplaude las ideas de fraternidad in~ 
vacadas; pero I¡l guerra sed mas dificil en el porve
nir a medida que lo!ó sacrificios que ella imponga 
sean mayores para los que intenten provocarla. Chile 
ni quiere ni consentirá jamas establecer el derecho de 
conquisto; lo que pide es la justa compensocion de 
sus esfuerzos en e!óta fatal contienda; e!ó la proteccion 
de poblaciones esencialmente chilenas, que no acep
tarinn el hecho de verse abandonadas cuando hoí viven 
i se desarrollan ni amparo de su bandera. Las cesio
nes de territorios. despues de grandes ventajas obte
nidas en la guerm, son un hecho que se ha producido 
con (recuencia en los tiempos modernos i en la Ame
rica republicana. l.as naciones que así obraron no 
han tenido por qué arrepentirse, puesto que buscando 
una justa compens9.cion de sus esfuerzos, llevaron el 
progreso i la riquez:l. a las rejiones que les (ueron ce
didas. El arbitr;lje, i el arbitraje en manos de la Gran 
l\'acion que es modclo de las in!>tituciones republica
nas, seria :;,icmpre accptado por Chile con popular 
aplauso; pero pasó el momento oportuno, i en estas 
circunstancia:;, el con:.cntirlo seria para Chile un acto 
de vacilacion 1 de debilidad que nadie podd ya 
aceptar ... 

I>espues de las palabras pronunciadas por el seiior 
Lillo, los Plenipotenciarios de Bolivia IDsistieroll to
davía en la idea del arbitrajc, dejando, entretanto se 
produjera el (allo arbitral, en poder de Chile los te
rritorios ocupados por sus armas. i recordando que 
cuando se ofreció a Bolivia la mediacion del Gobierno 
de los Estados Unidos i que habia dado por result3do 
la reunion de los Plenipntenciarios de las tres nacio
nes, el Gobierno j la opinjon bolivianos aceptaron, 
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persuadidos de que la paz era un hecho, "porque esa 
mediacion estaba acompañada de otra palabra: el ar
bitmje, que significa justicia i honra para todos, sin 
humillacion de nadie. En ese sentido i con una polí
tica franca han venido a estas cooferencias los Pleni
potenciarios bolivianos .... 

El representante de los Estados Unidos, seiior Os
boro , dijo en seguida que le parecia oportuno, así 
corno a sus colegas, «hacer constar que el Go~ 

bieroo de los Estados Unidos no busca los medios 
de hacerse árbitro en ~sta cuestiono El cumplimiento 
estricto de los deberes inherentes a tal cargo le oca~ 
sionaria mucho trabajo i molestia, i aunque no duda 
que su Gobierno cansen tiria en asumir el cargo en el 
caso en que le fuera debidamente ofrecido, sin em
bargo. conviene se entienda distintamente que los. re
presentantes no solicitan tal deferencia .... 
D~spues de estas palabras i de algunas rectificacio 

nes hechas por el señor .\ltamirano a ¡llgunos de los 
conceptos emitidos por los Plenipotenciarios del Perú 
i de Bolivia, se dió t~rmino, por inJicacion del sciior 
Q:;.born, a la conferencia, queJanJ.o los a:;.istcntes ci
tados a una nueva reunion par.\ el JLl 'Ji del mismo 

Esta tercera reunian fu~ corta i se pllCJ~ decir que 
no tuvo otro objeto qUe l1:'!r por t""!nnin:ld,lS lil~ conre
rencias, en atencion a lns cx:ijencias mnr.ifcstnJas por 
Chile i 1;1 resistencia Je los pais~s nl!:1dos para ::Icer
tarlas. 

Pocos dias despuc:i, In e Hlcill~ri.l chilena dirijió 
una nota-circular a los miembros del cuerpo diplo 
mático cstranjero residente en S:wti<lgo, a fin Je que 
pusitsen en conocimiento de sus respectivos gubier
nos 1,1S causas qU;! hicieron queJar frustr.1Jo el objeto 
de las conferencias que acababan de tener lllgnr en 
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Arie:'!, por la mediacion ofidosa tle los Estados Uni
dos, i en las que las Rcpúbli..:as aliadas se habian 0('. 

g:I.t.lo tenazmente n aceptnr las bases dc avenimierlto 
proput!stns por Chile, sin emb:lrgo d~ ser ellas, C'n su 
p:lrk sustnnci:ll, 1.15 que en las gUL'lf.1S modernas hnn 
puc:-.to término a los conHietos armados entre las na-
ciones. 

Tal fué el desarrollo i término de esta negociacion 
diplotllilticn, que en la época a que vamos refiliéndo
nos tlió materia a nrasiona~L1s controversias en la 
prensa i en el Congreso de Chile, sea por la forma i 
el momento en que se procedió por parte dc la Can
cillería a ncc¡'tar i talvcz a provocar In mcdiacion de 
Ins Estados Llnidos en la contif!IHla armada, sea por 
los resultados gut.' la. presentacinn (lor Chile de ba.ses 
de p:'lZ, sin que los "enciJos solicitaran la suspension 
de las hostilidndt:s o se manifestaran dispuestos a 
acertar imposicion Je condiciones rara llegar a este 
fin, de manera tr,lIlsitorin o permanente, podia tener 
en el cur ... o Jc 1.1S orcr¡lciones de In gucrr.1. 

Felizmente, hoí en dia cst,lS aprecilciones, en su 
mayor pUle, carecen dc la importancia que en esa 
época tuvieron. i contemplando solamente el hecho, 
sin los antecedentes que lo produjeron, podemos dl!cir 
que sus consecuencias fueron mas bien felices que a.l
n'rsas par.l Chile, cll.\-a Cancillerla en es.l época, :.i 
por algo pUt:.le ~cr criticada, es tah-ez por el espíritu 
de jenerosiJad seguramente excesiva de que Jió prue
bn en t,,1I OC:lSinll, anticipándose al curso regubr do 

¡OS sucesos, en homenaje a [,1 paz con los venci.tos, 
que, por ciertn, ninglln bien podlü traerle en esas cir 
cunst:H~cias. 

E .. cierto Ljlll' h I11cJiacinll norte-americana, mas 
bien que ;lc~pt.dal pnlvocilJ,1 por Cllil,> .::n e.,t I )(;1-
sion, puJo ser peligrosa i hasta así fué un Tlln'll('ntr) 
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jUlgada dumnte el curso posterior de la guerra; pero, 
t3mhiC'n es \·t:I"J.lIJ que las consecuencias de ella no 
fu-!ron en aJcI:mtc sino lajustilicacion de las palabras 
pronunciadas por el ~linistro Q:,born, como que la 
Cancillería norte·aOlcricana en su accion respecto de 
los hclijerantes no ultr.:1~~a"ó la línea que desJe los 
comienzos de I:l guerra fijó a su::; procedimientos, 
limitlnJosc en toda ocasion a mediar con sus \lucnos 

i desintcresndos oHelo':>. 
Igualmente, es verdad que las conferencias no die ... 

ron otro resultado que poner en claro i de manirlesto 
el espiritu que dominaba en los consejos de la opi
Ilion i del Gobierno peruanos. dejanJo talvez al Go
bierno de Chile en la situacion desairada del que 
estiendc In mano a un enemigo que se la rechaza; 
pero tambien es cierto que los post~riores triunfo~ de 
Chile en las cereanias de la capital enemiga trocaron 
en acto de jencrosiJaJ el acto de ennJor diplomático 
que Ih!vó al rnis n las conferencias de .\ric.l. 

De e~t;1 suerte, pUeS, los ante.:edentes i l:\s canse· 
cuencias de didla Ilcgo..::iacion diplomática, que pu· 
dieron ser r:"lzon de Je~confianza i motil'o de .¡Iarma 
pafa la criti..:a politi..:a en los momentos en que la neo 
gociacion se desarrollaba, o.rc.:en de importancia ante 
el juicio desapasion.1Jo de la historia, sobre todo 
cuando ese juicio solo ilfect¡ltia en este caso, a perso
nalidndcs dctcnninadas. 

J,\\'lf.R '"I,\l SOl.\R, 




